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El pasado 1 de octubre, el de-
partamento de Educación del
Reino Unido publicó una serie
de disposiciones de obligado
cumplimiento para la construc-
ción de nuevos equipamientos
escolares. Dichas orientaciones
secompletabanconunaseriede
diseños-tipo a utilizar en los fu-
turos edificios y, en un alarde de
transparencia, se detallaban los
criterios adoptados para su con-
formación. Entre otras reco-
mendaciones, el documento
prescribe “el uso de formas or-
togonales sin curvas o curvas ‘fa-
cetadas’, con una mínima can-
tidad de hendiduras o giros
abruptos en el contorno de las
plantas”. Una decisión no tan
singular como pudiera parecer.
Durante el presente año, el
Campus de la Justicia de Ma-
drid ha reanudado su marcha
con una notable incidencia: los
equipos que habían ganado por
concurso la realización de los
distintos edificios (todos circu-
lares, por el planeamiento) ob-
servan, poco a poco, cómo son
rescindidos sus contratos en
busca de otro modelo econó-
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La crisis geométrica
El declive económico reformula las actuales formas arquitectónicas
Las curvas son casus belli habitual en arquitectura. Sue-
len caer en desgracia en tiempos de crisis, valoradas
como mera extravagancia o capricho frente a la segu-
ridad de los trazados cartesianos. Exponenciales o
logarítmicas, vernáculas o paramétricas, enriquecen el
infinito abanico de posibilidades formales y espaciales
de la disciplina. Conocerlas es asumir sin prejuicios
la historia de la arquitectura. Pero, ¿hasta qué punto
está acabando la crisis con su expresividad? ¿Cam-
biará la recesión la fisonomía de nuestras ciudades?
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micamenteviable.Sinembargo,
algunos de ellos estaban presu-
puestando sus propuestas en
unos márgenes inferiores a los
1.000 E/m2, más que competiti-
vos para un edificio público.





trada de laAcademia: “Mantén-
gase alejado quien no sea geó-
metra”– coincidió con la
apertura del Guggenheim de
Bilbao.Estemodeloprofetizaba
una bonanza sin límites de una
tecnología computerizada que,
alineadaconlasposibilidadesde
la fabricación digital, produciría
formas imposibleshasta la fecha.
La primera década del 2000 fue
un estallido de blobs y orogra-
fías artificiales que abandona-
ban la supuesta ortodoxia del
plano para adentrarse en la com-
plejidad de las superficies tridi-
mensionales. El Rolex Lear-
ning Center de SANAA en
Lausana (2010) es, posible-
mente, la síntesis perfecta del
cambio de estado al reinterpre-
tar el espacio horizontalmente
simétrico de Mies van der Rohe
(en clave topográfica) e incor-
porar la apariencia de los casca-
rones resistentes del ingeniero
suizo Heinz Isler (aunque des-
pojados de su esencia estruc-
tural). No es que la forma cur-
va fuese en sí nueva, claro, sino
que significaba algo nuevo. En
estos desplazamientos semánti-
cos se establecía la prevalencia
de la fantasía que repudia las re-
glas sobre la ampliación de lo
real. Una polaridad repetida en
la historia, como nos enseña la
contraposición que el crítico ita-
liano Giulio Carlo Argan reali-
za entre el arquitecto barroco
Francesco Borromini, quien
“prescinde de toda experien-
cia naturalista”, y su contem-
poráneo Gianlorenzo Bernini, o
“la fantasía que sigue a la regla”.
AL TRASTE LA FANTASÍA
El péndulo se ha desplazado de
nuevo. Hace un lustro que la at-
mósfera social ha quedado im-
pregnadadeunpesimismoque,
alimentadodel descontentopo-
lítico y el estrangulamiento eco-
nómico, prescribe una arquitec-
tura en negativo: antes de
conocer lo que deseamos, pre-
ferimos especificar lo que no
queremos. Los primeros indi-
cios, curiosamente, se incubaron
en el momento mismo de la ex-
plosión.Enelcambiodesiglo,el
arquitecto japonés Toyo Ito di-
señó un parque de relajación en
Torrevieja, unas crisálidas de
madera y cobre. Hoy es fácil en-
contrar en la red imágenes del
estado de abandono en que han
caído las instalaciones, víctimas
incluso de un incendio durante
el pasado marzo. La plaza de la
Encarnación en Sevilla (del ale-
mánJürgenMayer) fue recibida
ensu inauguraciónhacetansolo
un año con gelidez, quizá pro-
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Nuestro milenio empezó con
la curva, un estallido de blobs
y orografías artificiales aban-
donaban la supuesta ortodo-
xia del plano para adentrar-
se en la complejidad de las
superficies tridimensionales
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El cataclismo económico ali-
menta el patrón: así, proyectos
premiados en concurso y am-
pliamente publicados, como el
CICCM de Mansilla+Tuñón,
o la torre lenticular del nuevo
Campus del BBVA de los suizos
Herzog & de Meuron, ambos
en Madrid, habitan un limbo
que no resulta aventurado atri-
buir a sus geometrías, tan certe-
ras en su momento para con-
vencer al jurado como temidas
ahora por los administradores.
Puede que sea cuestión de en-
contrar la oportunidad precisa:
en 2002, el equipo alicantino
Grupo Aranea ganó un centro
de talasoterapia en Gijón –bau-
tizado como ‘La Salamandra’–,
cuyodespliegueformal lesabrió
las puertas del MoMA. Hoy,
desligados del proyecto sus au-
tores, su lugar en la ciudad ha
quedado ocupado por un edifi-
cio muy diferente, más cerca-
no a la anestesia del centro co-
mercial que a la síntesis sensual
originaria,mientrasque lascom-
bas de esa primera experiencia
han hallado fortuna transforma-
das en el proyecto del Obser-
vatorio del Medioambiente Ur-
bano de Alicante.
NO SOLO CUESTIÓN DE DINERO
El edicto del Ministerio de
Educación Británico acota las
características formales de la ar-
quitectura sin atender a ele-
mentos tanto o más importantes
en la cuenta final de gastos,
como la eficiencia energética o
la calidad de la construcción.
SegúnFernandoG.Valderrama,
director general de Soft , autores
del programa de gestión de cos-
tes para la construcción Presto,
“cualquiermódulodecostes tie-
ne en cuenta condicionantes
como la geometría, pero resul-
ta llamativoque losbritánicosno
hayan sido capaces de recurrir
a parámetros profesionales. Po-
seen algunas de las mejores ba-
ses de datos como el Building
Cost Information Service; es cu-
rioso que no hayan adoptado
medidas mucho más sencillas,
como limitar el precio por m2,
por ejemplo”.
Esto no pretende convertir-
se en una lección de geometría
o matemáticas, pero pudiera ser
quetodose redujeseaunacues-
tión de ecuaciones y elegancia.
Subrayemos lo evidente: si el
elemento más caro de un edifi-
cio suele ser la fachada, el fac-
tordeformadelageometríacur-
va siempre será más ventajoso
que el del mismo volumen en
un contenedor ortogonal. Tra-
ducido: el cilindro contiene el
mismo volumen en una envol-
ventemenor(entornoaun12%)
que el hexaedro lo que deviene,
claro, en una menor superficie
defachadayun intercambiotér-
mico más controlado. No es di-
fícil adivinar detrás un intento
poracotar las formasmucho más
relacionado, en realidad, con la
Academia que con el Banco.
Resulta inevitable comparar la
actitud del organismo británico
con la de Gustavo Capanema,
ministro de Educación y Salud
brasileño, a quien Oscar Nie-
meyer retrataba en sus memo-
rias –tituladas irónicamente Las
Curvas del Tiempo– como uno de
los adalides de la introducción
del Movimiento Moderno en el
país suramericano, donde las lí-
neas ondulantes matizaron la ri-
gidez positivista y cartesiana del
Estilo Internacional.
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Renunciar a las curvas su-
pone despreciar un recurso
enraizado en la historia que
ha desembocado en espacios
urbanos extraordinarios. No
deberían entrar en cuestión
en una sociedad equilibrada
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Renunciar a las curvas su-
pone despreciar un recurso en-
raizado en la historia que ha
desembocado en espacios urba-
nos extraordinarios. Las curvas
alcanzan en nuestras ciudades,
desde el Royal Crescent de
Bath a la Piazza Navona roma-
na, algo de construcción colecti-
va y de voluntad de orgullo cí-
vico, que no debería entrar en
cuestión en una sociedad equi-
librada. Su puesta en crisis des-
poja a los arquitectos de su po-
testad para intervenir sobre la
forma de la ciudad y reitera su
papel de sospechosos habitua-
les: resulta cínico negar que la
construcción de superficies de
doble curvatura es escandalosa-
mente onerosa si no se afronta
de manera responsable; pero no
parece razonable entender que
el arquitecto optará necesaria-
mente (y en contra de sí mismo)
por la solución más suntuaria. Si
lo que valoramos de la arqui-
tectura es su capacidad de pro-
ducir soluciones específicas en
situaciones muy dispares, agos-
tar su vocabulario limita la
posibilidad de proporcionar res-
puestas satisfactorias. La biolo-
gíay lapropia ingeniería hanen-
frentado adecuadamente el
problema: el análisis estricto de
las tensiones y los intercambios
superficiales han conducido
a esas curvas como solución
económica; y la arquitectura
vernácula también ha elegido
esas formas basándose en cri-
terios de economía y estabili-
dad. Tomar la decisión de eli-
minarlas no tiene precedentes
en la modernidad, salvo en si-
tuaciones delirantes.
LAS CURVAS Y LA PUJAMZA ECONÓMICA
Parece evidente que las admi-
nistraciones públicas han dibu-
jado una raya en el suelo. Aun-
que no es, en todo caso, una
epidemia global: las curvas si-
guen siendo signo de pujanza
económica, como demuestra la
elección como edificio del año
en el World Architecture Festi-
val del proyecto Gardens by the
Bay, una serie de invernaderos
realizados por la firma británica
WilkinsonEyreenSingapur.Tal
situaciónnoparecetrasladarseal
mundo privado, que aún se per-
mite lo terso frente a lo angulo-
so.Esteartículoseescribemien-
tras avanzan las obras que
sustituirán el siniestrado Wind-
sor de Alas y Casariego por una
groseraelipsedevídriodeunco-
nocido centro comercial; en es-
tos días también se anunciará
el fallo del nuevo Bernabéu, un
concursoenelquetodas laspro-
puestas han incorporado la cur-
vacomoelementodeseducción,
y el oligarca ruso Vladislav Do-
roninobservacómoZahaHadid
termina la sinuosa residencia
que Doronin compartirá con su
pareja, la supermodelo Naomi
Campbell.
En La Geometría del Amor, de
John Cheever, el protagonista
decide, al ver el rótulo de un
camión que reza ‘Tintorería Eu-
clides’, buscar en el trazado de
figuras regulares la paz de es-
píritu que la religión o la filoso-
fía le niegan. Sus inclinaciones
por los triángulos y paralelogra-
mos se oponen al vértigo y la
náusea de los arcos. Nunca sos-
pechamos que el cuento de
Cheever podría ser, en el fondo,
un roman à clef de nuestra deri-
vaeconómica.Yque,másalláde
las prestaciones, nos iban a re-
cortar también las formas.
¿Cambiará la crisis el aspecto de
nuestras ciudades? No parece
demasiadoprobableplantearun
año cero, pero sí en el caso de
las próximas iniciativas públi-
ca. Es posible adivinar que a la
natural retracción se sume una
notable dosis de conservadu-
rismo. Pero, sólo por una vez,
la lentitud y la inercia pueden
constituir una ventaja, un escu-
do de la arquitectura frente a
ideas peregrinas. Ésta (y es par-
te de su atractivo) suele pro-
porcionar las respuestas más
inesperadas en los momentos
más difíciles, y en ningún caso
acepta imposiciones contra
natura. Toca esperar la siguien-
te oscilación. INMA E. MALUENDA/
ENRIQUE ENCABO
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Parece evidente que las ad-
ministraciones públicas han
dibujado una raya en el sue-
lo. Aunque no es, en todo
caso, una epidemia global:
las curvas siguen siendo sig-
no de pujanza económica
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